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El Pastor Javier Bertucci
enseñó un poderoso
mensaje, capaz de
transformar la vida de aquel
que logre entender, que todo
cuanto se necesita, es la
misericordia de Dios. El tema
de la misericordia ha sido
abordado desde diferentes
perspectivas. Sin embargo,
en esta oportunidad, se pudo
entender que Dios se mueve
a nuestro favor por su
misericordia, no por méritos
del creyente; y sólo un
creyente que apela a Su
misericordia, es capaz de
mover a Dios con su oración.
La enseñanza inició con la
reflexión de que existe un
profundo peso del Reino de
Dios en la palabra
misericordia. Entretanto,
muchas personas están
inmersas en diversas
circunstancias por no
entender la misericordia de
Dios. Siendo ésta, una de las
características fundamentales
del Dios al cual adoramos. La
misericordia fue lo que movió
a Dios a enviar a su Hijo a la
tierra, no hay amor sin
misericordia. Nadie que dice
amar puede evitar perdonar
pues todo aquel que ama
propicia misericordia.
La prédica partió del Salmo
51:1, en el cual,
precisamente, el clamor del
salmista era por misericordia.
* David no comenzó esta
oración diciendo: «Dios de
riquezas» o «Dios grande».
Él comenzó esta oración
apelando a la misericordia de
Dios, porque sabía que sin
ella no podría ser restaurado
en su vida. David no apeló a
su jerarquía de rey, ni a su
habilidad de cantar. Él apeló
a la misericordia de Dios.
Más importante era para él
su vida espiritual, que su
gobierno como rey.
Muchas personas están más
pendientes de su estatus en

 la sociedad, de lo financiero
o de su posición en la iglesia.
Cuando realmente
entiendan de la misericordia
de Dios, van a cambiar
muchas cosas en sus vidas,
van a cambiar hasta el  trato
con el prójimo y nunca más
serán iguales.
David entendió que existía
un atributo de Dios que él
necesitaba, y no era su
poder; estaba interesado en
la misericordia. Tenemos que
entender que más
importante es la misericordia
que las cosas que Dios
pueda darnos. Si
entendemos esto, nuestras
vidas se van a sumergir en
la misericordia de Dios.
Dios es capaz de alejar
toda clase de mortandad
del país, sólo es necesario
apelar a su misericordia,
impidiendo que el diablo
hunda en una economía
negativa a este país, de un
desastre natural o cualquier
cosa maligna que quiera
venir sobre Venezuela o
sobre cualquier otro país
que disponga su corazón a
entender la misericordia de
Dios. Las personas en la
Biblia entendieron la
profundidad de la
misericordia, cada profeta
que se entero que cualquier
clase de mal vendría sobre
ellos o su pueblo, apelaron
a la misericordia de Dios;
interviniendo la mayoría de
las veces que clamaban a Él.
Otro aspecto importante fue
tratado con base en Mateo
17:14–18. En ello se pone
de manifiesto el valor de la
misericordia en la oración
por sanidad, y más aun,  lo
poderosa que es la oración
de los padres por los hijos,
pues es una oración
caracterizada por la
misericordia. De manera que
el vehículo más poderoso
para la sanidad no es el

poder, si no la misericordia.
Cuando puedes sentir el
poder de Dios trasformando
el dolor de la vida de un
enfermo, la misericordia de
Dios pasa a través de ti,  toca
al enfermo y lo sana.
La historia de estos versos
narra cómo este hombre, con
un hijo lunático, se acerca a
Jesús, y su petición no es otra
que por misericordia para su
hijo enfermo. Es por eso que
no hay nada más poderoso
que la oración de una madre o
de un padre por un hijo,
porque ella, o  él, aman a su
hijo y tiene misericordia de él.
De allí que es la misericordia
lo que mueve a Dios, no la
petición que se haga.
* Tienes que ser un canal de
misericordia, no de juicio para
con los otros. El que entiende
la misericordia se aleja del
orgullo, en el momento de
pedir misericordia no hay
orgullo que valga, como lo
entendió este hombre que no
le importó su dignidad de
hombre, él se echó al piso,
humillándose por su petición.
La misericordia debe ser
pedida como el mendigo
pide pan, porque éste sabe
que no está en la posición
de pedir nada. Él está
apelando a la misericordia de
Dios. Cuando se pide, hay
que plantarse en lo que Dios
es y no en la posición que tú
tengas, o en tus años en el
evangelio. Dios va
responder aquellas
peticiones de los que no se
creen nada, sabiendo que
alejados de Él nada son.
Esta no se compra, sino se
pide, en una posición de
necesidad. Dios no está
obligado a darte algo que te
mereces, porque somos el
resultado de un Dios bueno.
Tú no lo eres. Estás en la
iglesia porque Dios es
bueno y para siempre es su
misericordia.

Es importante entender
también que la misericordia
no viene por fe sino por
esperanza, porque ésta trae
paciencia. Cuando se haces
algo por fe, ya se cree que
se tiene lo que  tiene; pero
cuando se tiene esperanza,
se espera con paciencia.
El Pastor Bertucci señala al
respecto que «el evangelio
es una vida de entrega,
adoración y de sacrificios,
muchas veces. No es un
cajero automático, en el  que
metes algo y sacas una
recompensa. La formación
de Cristo en un individuo es
un proceso que requiere una
decisión y una persistencia,
en ayunar, perdonar, estar en
pacto, una vida de oración
y leer su Palabra».
El ejemplo más claro para
entender lo anterior, se
encuentra en la historia de
la mujer cananea de Mateo
15:21–28, a través de la cual
la enseñanza pastoral puso
de manifiesto cómo la
persistencia en apelar a la
misericordia, trae el cielo
a la tierra.  Esta mujer no se
rindió ante las negativas que
había recibido inicialmente,
porque sabía que sólo
necesitaba un milagro.
También sabía que no
merecía nada y no buscaba
impresionar a Jesús, sólo
pedía misericordia. Este
ruego fue honrado por
Jesús, y esta mujer no sólo
recibió el milagro que
buscaba, sino que por medio
de ella nació el evangelio
para los gentiles. El
evangelio de Jesús entró a
la casa de esa mujer para
limpiarlo todo y todo lo que
Dios limpia, que nadie se
atreva a llamarlo inmundo.
«No te atrevas usar juicio
con nadie, utiliza sólo la
misericordia de Dios. El
que pide misericordia, va a
lograr la atención de Jesús.

Del cielo a la tierra. No te
detengas en rogarle al cielo
por misericordia en tu vida,
en la de tu familia y en la
de esta nación».
En Marcos 10:46-52 se
encuentra una especial
verdad sobre el clamar por
misericordia, expuesta
claramente en este mensaje
por el Pastor Javier Bertucci.
En tal caso, no se puede estar
pendiente de las críticas que
se reciban, ni confiar en otras
cosas que de nada
aprovecharán, cuando se
está necesitado de una
intervención divina.
 Es la historia de un ciego,
Bartimeo. Jesús estaba
pasando cerca de este
ciego. Este  hombre no
oraba en voz baja, por lo
que se suscitaron
reproches a su alrededor;
sin embargo, siguió
clamando, pues «a la hora
de pedir misericordia no te
pueden importar las
críticas de nadie. El que
pide misericordia va
lograr la atención de
Jesús. No te detengas en
clamar por ella, de rogar
al cielo por tu vida.
No solamente Jesús se
detuvo, sino que mandó a

llamarlo, diciéndole: ten
confianza, levántate».
Otra acción importante
advertida en esta exposición
de la Palabra de Dios es que
Bartimeo soltó su capa.
Todo lo que tenía ese hombre
era su capa, que en su tiempo
significaba la autorización
gubernamental para
mendigar, pues había sido
declarado oficialmente ciego.
No obstante soltó esa capa
para ir con Jesús, con una
confianza absoluta.
«Mientras sigas confiando
en las cosas que tienes no
podrás recibir misericordia,
pero en el momento que
renuncies a ellas, Dios se
acercará a ti. Cuando este
ciego recibió la
misericordia que pedía, no
se apartó de Jesús, sino que
lo seguía».
Finalmente, todo lo expuesto
concluyó con la suprema
declaración que es
conveniente entender para
experimentar la continuada
misericordia de Dios:
«Dios es tardo para la ira y
pronto para la misericordia. No
podemos esperar cosas malas
de su mano. ¡Tenemos que
clamar este año por
misericordia para este país!»
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